
Juzgar

Estimados Hermanos en el Episco-
pado,
Queridos Religiosos y Religiosas:

Bienvenidos a esta Casa y a nues-
tra Arquidiócesis de Quito.

Tú eres el lote de mi heredad,
Tengo siempre presente a/Señor;
El es mi gozo y alegría.

Por providencia, y no sólo coin-
cidencia, la liturgia de hoy nos 
invita a la memoria de San Luis 
Gonzaga. Su vida, como la de 
todos los santos, es don de Dios 
y respuesta del alma: “Antes de 
formarte en el seno materno te 
escogí, te consagré y te nombré 
profeta” (Jr 1, 5).

La imaginación popular e in-
fantiles tendencias devotas des-
figuran con frecuencia la vida de 
los santos y ha desfigurado la de 
San Luis Gonzaga presentándolo 
casi como un ser extraterreno, 
despojándolo de su reciedumbre 
para arrancarse de las comodida-
des de la vida palaciega, a ejem-
plo de Ignacio y Francisco Javier, 
y asumir la vida de Religioso.

A los 10 años, edad entonces 
temprana, recibe de manos de 
San Carlos Borromeo, la Prime-
ra Comunión y ofrece al Señor 
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su castidad y la vive siempre, en 
su niñez y juventud, en escena-
rios no siempre adecuados, los 
de palacios y cortes reales, en 
Castiglione, Florencia, Valladolid 
y Mantua. A los 4 años viste ya 
uniforme militar en Casalmagio-
re. Allí presencia el entrenamien-
to de 3.000 soldados destinados 
a Túnez, a la batalla final contra 
el Islam. Más tarde escogerá otro 
batallón, la Compañía de Jesús.

Algo más que vivir como ángel 
traído del cielo debió represen-
tar para el Marqués entregarse 
plenamente a Dios, en un mundo 
que no era precisamente un con-
vento de monjas de claustro, por 
más que por aquellos años, reyes 
y príncipes se empeñaran en ser 
devotos cristianos, más allá del 
lujo y comodidades de la corte. 
Bien se aplica a San Luis la pala-
bra que el Señor dirigió a Jere-
mías:

“… recuerdo tu cariño de jo-
ven, tu amor de novia, cuando me 
seguías en tierra yerma” (Jr. 2.2). 
Dios y la criatura se encuentran y 
Dios hace en ella maravillas, dis-
persa soberbias y derriba muros 
y la criatura responde: “yo soy tu 
siervo, hágase en mí tu voluntad”. 
Así nacen y así se hacen los san-
tos, ellos, como nosotros viven, 
en tierra yerma. Para Luis lo fue 

la corte, más tarde el noviciado, 
su temprana enfermedad y las ca-
lles de Roma, llenas de apestados.

No sé qué me impresiona más 
de San Luis Gonzaga, si su pureza 
y transparencia de alma, o cuan-
do lo veo cargando sobre sus dé-
biles hombros, por las calles de 
Roma, camino del Hospital de San 
Sixto, al apestado que lo contagió 
y lo llevó al sepulcro. Es el amor 
llevado al extremo. Luis no sólo 
vio en ese enfermo a Jesús, sino 
que lo amó con el amor con el 
que Jesús nos ama: hasta el ex-
tremo. No hay amor más grande 
que dar la vida por quien se ama. 
Luis Gonzaga, buen pastor y a la 
vez, buen samaritano.

El 10 de septiembre de 1965, 
Pablo VI abre la última sesión del 
Concilio Vaticano II con el discur-
so que intitula: “el amor clave del 
Concilio”. Quiero recordarlo en 
el umbral de su 50º aniversario. 
Su convocación, al decir del Papa 
Montini, arrancó a la Iglesia del 
sopor de la vida cotidiana. Es lo 
que hoy pretende Benedicto XVI 
al convocar el Año de la Fe. El 
Concilio, dice Pablo VI, despertó 
en la Iglesia la consciencia de su 
vocación y misión, el espíritu de 
profecía, la alabanza a Dios, el 
deber de proclamar al mundo el 
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misterio de la revelación y de la 
redención y así unir a los creyen-
tes con Cristo. Concluye el Papa 
con una pregunta que a primera 
vista sorprende: ¿no es esto amor? 
(Cf. Pablo VI. El amor cifra del 
Concilio No. 10). Original forma 
de concebir el amor y que sin em-
bargo nos acerca a la fuente del 
amor, al amor mismo que es Dios, 
como lo entendió San Juan en el 
prólogo de su Evangelio: Dios es 
amor.

Desde este insondable miste-
rio, el Papa invita a los padres 
conciliares, y hoy a nosotros, 
compañeros y hermanos entre los 
hombres, a hablar humilde, filial, 
generosamente, en espíritu y en 
verdad con Dios nuestro Padre, 
aliviando el dolor que hay en el 
mundo, la aflicción y la inmensi-
dad de las miserias y errores, a 
ser defensores del espíritu, tuto-
res del destino humano, intérpre-
tes de la esperanza (Cf. Id. 10): 
“Profeta de las naciones te nom-
bré” (Jr. 1.5).

Vaya tarea, y sí que se necesita 
amar para cumplirla.

El 12 de noviembre de 1962, los 
padres conciliares aprobaron el 
Decreto sobre la Renovación de la 

Vida Religiosa. No fue fácil, 1.145 
obispos lo encontraron aceptable 
y 882 pidieron se reestructure. 
Dos tendencias se revelaron, la de 
los que insistían en la renovación 
del individuo, de cada Religioso, 
poniendo el acento en reglas y 
votos y la de los que creían nece-
sario un planteamiento teológico 
que diera nuevas bases al servicio 
de los Religiosos al Cuerpo Místi-
co de Cristo. El Cardenal Bea, je-
suita como el Santo de hoy y uno 
de los grandes del Concilio, creía 
necesario partir de la formación 
de los Religiosos y centrarlo todo 
en Cristo, en Cristo persona y en 
Cristo Cuerpo Místico. El Religioso, 
decía, es parte de la Iglesia, debe 
respirar su vida y vivir en ella.

Los políticos anuncian sus revo-
luciones como abandono del pa-
sado, los cristianos anunciamos la 
renovación como vuelta al pasa-
do, a las fuentes. El Decreto Per-
fectae Caritatis nos da las pistas, 
válidas entonces y hoy:

-  El seguimiento a Cristo, regla 
suprema.

-  El carácter y fin peculiar de 
cada instituto.

-  El espíritu de los fundadores y 
las sanas tradiciones que cons-
tituyen el patrimonio a guardar.
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-  La participación activa, en el 
contexto del propio carisma, en 
la vida y proyectos de la Iglesia.

Para los padres conciliares nin-
guna iniciativa surtirá efecto si no 
está vivificada por la renovación 
espiritual.

Me he detenido, en mi lectura, 
en el tercer párrafo del Decreto 
y he personalizado el texto apli-
cándolo a San Luis Gonzaga y, al 
final, a lo que el Señor espera de 
un Religioso fiel:

-  Llamado por Dios a la práctica 
de los consejos evangélicos, se 
entregó de manera peculiar al 
Señor siguiendo a Cristo, virgen y 
pobre; se santificó en la obedien-
cia. Impulsado por la caridad con 
la que el Espíritu Santo inflamó su 
corazón, vivió para Cristo y para 
la Iglesia.

Siguiendo a Pablo VI, en su dis-
curso al Concilio, pido a Dios que 
esta reunión, en esta casa que 
con afecto les acoge, no pase in-
advertida a la hora del espíritu y 
no se pierda luego en las vicisi-
tudes cotidianas. No debéis sólo 
contentaros con vuestra convi-
vencia de hermanos, riquísima en 
amistades y en experiencias com-
partidas. La mayor experiencia 

debe ser Cristo, en cuyo nombre 
estáis congregados.

He citado varias veces al Papa 
del Concilio y al final quiero re-
cordar un párrafo del impresio-
nante discurso con el que abrió la 
segunda sesión del Concilio. A la 
primera había asistido como Ar-
zobispo de Milán. Sus palabras va-
len hoy, cercano el momento de 
la clausura de esta Asamblea y de 
retornar por diversos caminos:

“Volvemos, pues, hermanos, a 
emprender el camino. ¿De dónde 
arranca nuestro viaje? ¿Qué meta 
deberá fijarse nuestro itinerario 
de modo que asiente sobre el 
plano de la historia terrena, en 
el tiempo y en el modo de nues-
tra vida presente, pero que se 
oriente al límite final y supremo? 
Una sola respuesta para nosotros 
mismos y para anunciarla al mun-
do: Cristo, Cristo nuestro princi-
pio, Cristo nuestra vida y nuestro 
guía, nuestra esperanza y nuestro 
término. 

(Cf. Pablo VI Discurso de aper-
tura de la segunda sesión del Con-
cilio, 29 de septiembre de 1963).
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